Tails' Really Freaky
La noche estaba presente en Station Square, nuestros héroes habían logrado obtener la Esmeralda del Caos Gris en Casinopolis, después de haber tenido que atravesar enormes pinballs y sufrir con la pequeña carrera que tuvieron en las alcantarillas del lugar.

Aunque las luces de neón ya habían empezado a apagarse y el bullicio de las máquinas tragamonedas decrecía cada vez más, el área de y duchas del casino seguía envuelta en ese calor húmedo y constante.

Esto Sonic lo había notado, y como si la sala lo invitara a adentrarse, con su característica velocidad atravesó el lugar hasta entrar a uno de los cubículos con duchas terminado exhausto después de la carrera contra su mejor amigo en las alcantarillas. El sudor, el polvo y el mal olor de aquel lugar se le habían impregnado al pelaje. Sin pensarlo demasiado abrió el grifo y dejo que el agua calienta cayera sobre su espalda azul.

Cerró los ojos y apoyó una mano contra los azulejos blancos, dejando que el chorro le golpeara la nuca y bajara por los hombros, la parte baja de la espalda, su trasero, muslos y terminara su recorrido en sus pies. El vapor empezó a subir rápido, difuminando los contornos, convirtiendo todo en una bruma blanca y caliente. Su cola se movía perezosa, salpicando gotas por el cubículo.

De la relajación que Sonic tenía, no escuchó los suaves pasos que sonaron tras de él.

El zorrito de dos colas se había quedado atrás adrede. Si bien podía seguirle la velocidad a Sonic en espacios tan cerrados como lo son los pasillos del casino, decidió por ir de manera tranquila hasta las duchas porque... quizás el chico sentía algo por ver a Sonic desnudo, bueno, si, ellos siempre iban desnudos siempre a excepción de sus botas y guantes, pero justamente esa idea de ver al erizo sin absolutamente nada había dado vueltas por su cabeza desde que conoció al erizo azul.

Finalmente, Tails estaba justo detrás de Sonic, con la separación que la cortina de ducha daba, la cual hacia poco y nada en dar privacidad a cualquiera que se bañara en el lugar, pero el zorro agradecía tanto esa decisión, podía ver como el agua resbalaba por la curva de la columna del erizo, como se juntaba el agua en la base de la cola y seguía bajando por la parte trasera de sus muslos. Los músculos de las piernas se tensaban y relajaban mientras cambiaba el peso de un pie al otro. La cola de Sonic se balanceaba lenta, casi de manera hipnótica. Y entre las piernas… Tails podía ver el miembro pesado y grande, balanceándose ligeramente cada vez que Sonic se movía.

El zorro sintió que la respiración se le atoraba.

Sin darse cuenta, una de sus manos ya había bajado hasta su ingle. La polla de Tails ya estaba caliente, palpitante, soltando pre de la cabeza del miembro. El zorro se mordió el labio inferior con fuerza mientras deslizaba los dedos por encima de creciente la erección. No empezó a masturbarse. Todavía no. Solo apretó, frotó la palma abierta en círculos lentos en la cabeza de su pene, sintiendo cómo el calor y el palpitar se extendía desde la punta hasta la base.

Sonic tarareaba una canción mientras aun no se enteraba del espectáculo que estaba dándole a su mejor amigo. Siguió bañándose y giró un poco el torso para que el agua le golpeara el pecho, pero no se dio vuelta del todo. Todavía estaba de espaldas. Todavía dándole un espectáculo a Tails sin saberlo.

Tails se quedo sin aliento y por fin empezó a hacer el típico movimiento de subir y bajar su mano alrededor de su miembro, pero de manera rápida y errática desde el principio, ver a Sonic así solo lo excitaba de sobremanera. Podía escuchar el agua golpeando el suelo, el siseo constante del vapor, la respiración profunda y tranquila de Sonic… y por encima de todo eso, su propio jadeo que intentaba contener y no lo lograba.
—Ahh~ joder… mmhg~ —protesto entre jadeos y gemidos.

Sus ojos no se despegaban de la curva del culo de Sonic, de cómo el agua delineaba cada músculo, de cómo la cola se levantaba un poco cada vez que el erizo suspiraba de placer bajo el chorro caliente. Tails imaginó... no, deseó estar más cerca. Apoyar las manos en esas caderas, deslizar sus dedos hacia la entrepierna del erizo, sentir el calor húmedo de la piel justo donde el agua caía sin parar.

Su otra mano se fue directo a pellizcarse un pezón con más fuerza de la necesaria. El pinchazo le arrancó un gemido corto que intentó ahogar inútilmente.

Alertando a Sonic, pero lo único que ocasiono fue un ligero movimiento de sus orejas y siguió con su ducha.
—¿Tails? ¿Eres tú?
El corazón del zorro se detuvo un segundo.

Sonic no sonaba molesto. Solo curioso y... extrañamente relajado. Como si fuera lo más normal del mundo que su mejor amigo estuviera ahí parado mirándolo y soltara un gemido.

Tails tragó saliva. Su mano no se detuvo.
—S-sí… solo… vine a… emmm... a esperar mi turno para ducharme… —mintió con voz temblorosa.

Sonic soltó una risa suave, casi cariñosa. Se dio la vuelta lentamente y abrió uno de sus ojos mientras la espuma le recorría la cara. La vista que el tenía era lo que ya se imaginaba.
—¿Y esperas con verga en mano? Ja, vamos Tails, puedes entrar, el agua está perfecta.
Y entonces, como si fuera un simple juego de amigos, Sonic se giro y se inclinó un poco hacia adelante para que el chorro le diera directo en la nuca. La posición abrió más el espacio entre sus piernas, dejando que Tails viera mejor todo. El balanceo lento de la verga de Sonic, la piel tensa, el agua corriendo en riachuelos que desaparecían entre las nalgas del erizo azul.

Eso era demasiado.

Tails apretó con fuerza su polla, no quería correrse aun. Su cadera se movió sola, empujando contra su propia mano en embestidas cortas y silenciosas. Su cuerpo no respondía al alto que le estaba enviando su mente. Cerró los ojos un instante, imaginando que era el interior de Sonic lo que lo rodeaba, que era la voz baja del erizo la que le decía “más rápido, pequeño zorro”.

Cuando abrió los ojos de nuevo, Sonic había girado la cabeza apenas lo suficiente para mirarlo de reojo por encima del hombro. Una media sonrisa torcida. Y solo dijo:
—Más rápido~ Tailsy
No hizo falta nada más. El erizo lo conocía bastante bien.

Tails dio la ultima embestida a su mano en el mismo instante en que su mirada se cruzo con la de Sonic a través del vapor.

El orgasmo lo atravesó como una corriente eléctrica. Se dobló hacia adelante, dejando su cabeza caer para atrás, mordiéndose el labio inferior para no gritar mientras su cuerpo se sacudía en espasmos silenciosos. Los chorros largos y blancos salían disparados por todas partes, manchando las cortinas transparentes del lugar

Sonic no se movió. Siguió bajo el agua en la misma pose. Pero su cola se movía de manera rápida por la emoción de ver a su hermanito en tal situación.

Cuando Tails por fin pudo volver a respirar, levantó la vista.

Sonic ya se había dado la vuelta del todo. Ahora lo miraba de frente, apoyado contra los azulejos, los brazos cruzados sobre el pecho, el agua todavía cayéndole por el torso. La erección del erizo era evidente, gruesa y pesada contra su muslo, pero no hizo ningún movimiento.

Solo sonrió. Esa sonrisa suya. La que decía “sé exactamente lo que acabás de hacer”.
—Vení —dijo simplemente, señalando con la cabeza el espacio vacío bajo el chorro—. El agua sigue caliente. —Se dio la vuelta, dejando devuelta su trasero en vista del zorro—. Y aun hay que limpiarte~
Tails sintió que las piernas le temblaban.

Pero dio un paso hacia adelante.

Y luego otro.

Y finalmente el vapor los envolvió a ambos.
